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Se habla de un próximo Viaje del Dr.
Ave)laueda tí Europa. Irá. con Rawson Ó

con '~l Dr. Asríguetu. quienes le prestarán
dur-ante el viaje los cuidados que requiere
el delicado eS~l:1do de suluJ del ex·PrE'si ..

dente.
Quisiératllos verle vol velO rej uvenecido y

SUELTOS

La Municipalidad ha rechazado una pro­
puesta que le habia sido pvesentada por D.
Diego Saavedra r ca, para que enagenara
la loter!a de la Capital.

Ha obrado cuerdamente. Obrar cuerda­
mente nc teudria nada de pa rticu lar, pero

corno, generalrnente,se acierta en desacertar,
la actitud de la l\Illnicipnlidad es digna de
elogio.

Nosotros no podemos decir: «Hu cumpli ...
do su deber, y en eso no hay nudu de nota­
ble.» Debernos decir: «No ha dejado- de
cumpl ir con 1,) Clue conveniu, yeso es lo
que tenernos que agradecerle.»

La propuesta tenia perspectivas halaga­
dorus: un veinte pOI' ciento de aumento
sobre las utilidades actual es. Era DlUY fácil
dejarse 'er.guñar.

Pero, antes que un veinte pOL' ciento de
aumento en las ut i lidades ql~e la Ioteriu
produce á la l\Illnicipalitlud, estaba la mural
púb licu, que, indudub letne.nte correr ia pe­
ligro, si se dejase el juego eH manos de
empresas part icu la res que pudieran darle
proporciones a ls rrna ntes.

Además, la loteria no es sino un\ esplo

tacio n.
Se puede permitir que la Municipalidad

esplote la codicia del Municipio eu pró de
la beneficerrcia púhlica, pero seria into lera­
ble una esplotar.ion de particulares.

Aplaudimos la l'esolncioD mu nicipal.

sepa á qué y porqué vá; que, los que dirij en
los movimientos del pueblo, no parn: rodeo
con tanta frecuencia.

Pero estas últimas ya no saben, ya no
pueden saber lo que están viendo los de­
más, Les es imposible; están muy léjos.
Estiran el pescuezo, se levantan sobre las
pu l.tas de los piés, y nada! N o se vé!

-¿Qué hay? pregunta alguien al queI
tiene á su lafl6.

- -No sé Es lo que trato de averiguar.
Otros se preguntan con una mirada; pero

la mayor parte de ellos están á oscuras de
lo que se trata.

Llega el momento en que los primeros
que se detuvieron, se fastidian y se váu.
Los que vinieron despues ven llegada la
hora de satisfacer su curiostdad:

-¿Qué hay?
-Una muñeca que baila!
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MANIFESTA ClONES

Somos aSÍ, está en nuestra natura lez a
serlo. E I ruido nos atrae, como la luz á In
mariposa errante. La mariposa concluye
por quemarse las alas en In llama; nosotros
conclu iuros por quemar lo sublime en lo
ridículo.

Cuando los diar-ios de Bueuos Aires pu­
blican las cifras de los concurrentes á una

*manifestacion popular, cifras enormes, de '* *
cientos y de miles, el lector sensutopone en A veces es la elocuencia .de un t-ribuncr
duda [al éxito, y lo atribuye á las exajera- popular lo que arrastra una Dl~lnifestacion.
clones del diarista, que vé las cosas con -Habll:lrá fulano! Es un orador de pri­
vidrio de aumento, porque así le .couvieue mera fuerza. Yo no dejo de ir.

pura tener pretesto con qué llenar una ü nos -Yo tampoco. o

COIUDlfws.haeiendo de ellas el plato del dia -Y¡l" (nenas.
para el público ávido de cu r iosidad. AqUÍ, siquiera saben á qué van.

¿Q,ué interés puede haber aglomerado Pero el tribuno popular es .....un tribuno
una cr uru rren cia tan grande? se pregunta. popular: un 'estuche de frases, de clichés,
¿BuscuLJuu la solucirru de un gru~l prob lerun como lus.Ilamau los del oficio. La elocuencia
social ó político? ¿Se hubriu descubierto de los hechos, la noche a~ los tiempos, l~ ban­
acusrr lu cuadratura del cí rcu lo, (, alguuu dera de la livcftrul, la ola popular, la gran

rni!la CIl'y(IS tesoros iban á ser repartidos? 'república universal, y otros comodines, que
Nada de eso. Ge nera lmente, las rnuuifes- ligan con pasmosa faci lidud, ideas sin pa­

taciones populares suelen carecer de objeto. rentesco, palabras sin sentido, salen de los
Llega un momento dauo,'· se descubre un lábios trémulos del orador, mientras que
pretesto, y [zas! músicas, lJl"OCIUUH1S, cohetes los "azos se niueven en todos sentidos, co­
y banderas! mo si trutuseu de grabar en los aires

¿Porqué? Por nada. No se sabe- la rna- alguna inscripcion egipcia.
YOlO parte de los nl'isrnos manifest:HJtes lu La oratoriu del tribuno popular es una
iguorun. banda de música, pero "unu banda liso, de

y eso, en proporciones menores, sucede clarines y tamñores, y nadn. mas. Despues
cada. día en cada bocacaf le, Cuatro ó cinco' de oirlu sabe el auditorio, tanto como antes,
personas se detienen frente á los escupara tÍ qué fué á la manifestacion.
tes de cuulq,nier tienda 6 alrnacen 6 jo- Encerremos eu un paréntesis las mani-
yeria. festacinnés políricas.jiorque todos sabemos

y llegan otros y se detienen también: ya como se fabrica el elemeuto popular.

¿porqué no han de ver ellos )0 ~ue ven lo~ .*.
deDlás? Es tielnpo de que se reflexione lo que se
___~ ~uevas jeotespasan y se unen á ]as'\ huce. (llle sean una idea y no una farsa las



-Aguardiente.

-Fideos!

:--Señor.

-Ese asiento quiero yó_
-Si lo quiere tomclo.

EN BARRACAS
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ESCENAS DE UN PUEBLO DE CAMPO

UN VELORIO

al muerto, ni aprehende al mil- Penetré con el corazón oprimido. Hub
rase dicho que In noche caía sobre mi ala
infundiéndole el pavor de las tiníebl

Detúveme un instante de pié junto al fér

tro , y, conteniendo un sollozo, senté

.poseido de mil dolorosos recuerdos.

Mi omigo, menos preocupado que yó, e I

centró asiento entre un grupo de jóvenes,: \

no tardó en empezar el cuchicheo, las risi \

-¿Me acompañas? me preguntó mi ami- tas comprimidas, los cuer tos referidos el:
go. La pobre mujer ha muerto en medio de voz baja, los galanteos, todo cuanto ,ued,'
la miseria mBsicspantosa, y el desgraciado pensarse y decirse en plena luz de un di~:
hogar ha perdido cuanto poseia en el rnun- festivo, dando libertad y alegria á los cara

do: el amor de una madre. znnes.
-Te acompañaré, le respondí. Seré tes-t ¡Qué! pensé yo ¿estas jóvenes no tienen;

tigo mudo de una noche de tristeza, y creeré madre? ¿si la han perdido, no recuerdan i

consolar á los desgraciados huérfanos su- el dia en que la vieron por última vez de- .
friendo su mismo dolor. saparecíendo entre IQS paredes estrecha ;

La noche era fria y lluviosa. Un viento de UD ataúd?
helado agitaba las copas sombrías de los -A ver! exclamó una de ellas. Si .seguí­

árboles. Los álamos altos,' los eucaliptus mos así pronto nos quedaremos dormidas, y
gigantescos, transformados en cipreses por no es cuestión de dormirse. El que sepa UD

la lobreguez de las tinieblas y de los pensa- juego que lo diga"

mientas, que cruzaban nuestra frente, pare- -Al almacenero, dijo otra.

cian velar á 1I:1S puertas de la ciudad fúne- -Al gran bonete, á domar el potro, pro-

bre, como centinelas melancólicos de la rumpieron varias voces á UIl tiempo.
muerte. Un minuto después, creyendo encou-

Atravesamos los callejones oscuros, ilu- trarme dominado por una pesadilla, escu­
rninados de distancia en distancia por la luz chaba repetirse en rnis oídos el estribillo

amarillenta 'de los faroles de aceite¡ síleu- monótono:

ciosos viajeros de la noche, no escuchába- - ·Azúcar!

1~)OS mas ruido que el del monótono golpear -Señor!
de nuestros piés en Jos charcos formados -Ese asiento quiero y6.
sobre las aceras de ladrillos destrozados. -Si lo quiere tomclá. -

-Aquí es! dijo mi amigo, deteniéndose

ante una puerta pequeña. Cedió esta á un
leve empuje, y penetramos.

Sobre una mesa cubierta CaD un paño
negro se había colocado el féretro. A su

alredor cuatro gruesos cirios, ornados en su

base con un lazo de crespon, iluminaban el

pálido y desencajado rostro de la muerta
flaco, consumido por la lucha constante. , .

-Prenda! Prendu! Pague prenda! No
A\lí mismo, sobre esa misma mesa en que contestó.

gozaba su primer reposo,algunos días antes -Tonle esta flor!

rode.ada de sus hijos pequenos, aún les re: y la risa conrinuuba:
p.artla el pan del hogar, cou el Jabío son-t \.L • A veces, en un momento de silencio, se 1

rien e y el corazon lleno de ternezas.U . oían partir de la pieza contigua, dolorosos
na imágen destruida por los años culo- id Ed b ' gen}} os. . 1 padre lloruba abrazando á sos

CR a 50 re una cómoda antigua, sostenia en ' 1b rijos.
sus razos un Niño-Dios, A sus costados
dos grandes floreros de loza, ostentaban -.Recemos u n rosario, dijo una r iejita que

P
I b habia estarlo pescando sueño en· un r incon,

a 018S enditas y alguna& de las últirnosIlo d 1 acurrucada de 'fl'io y que sólo ebria la
r~s e os jardines' diezmados ya por elotoño, boca parn ponderar In bondad de la muerta,

El féretro estaba rodeado de _11 Todos se urrudillnrnn, y la auciana co-
tadas' t 1 SI as recos- menzú ú reznr letuníus en latino Al llegar

b
JUT. o á as paredes,y en ellas se sentn-

un algunos ve . . á este punto, hasta un aSilo hubiel"a perdi-
. . Cllloa y relaciones de la f - dDuha. a o su gnavedad lUlbitual. SeurÍ tentaciones

irresistiules de sollur una c8rc8jlld~ tre
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El Dr. Obligado, Juez Correccional con-
liuúa, con sus nritnitivos brios u '. ~.. , na persecu·
!HOn decidida á los duelistas Q'1 . uiere que
os habita~tes de esta U1UY noble ciudad d~

Buenos Aires no pelen la chala de b. uenas á
primeras, y resuelvan el honor á tajos:

La mayor parte de los diarios han publi-
cadn la sentencia de ese Juez dad r é

. d . ' a 8 t r-
[111 no e la informacion sumaria levantada
con motivo del duelo Bedora.1\ioritoll.

Nos ponemos del lado del Dr Ob'· d. liga o
[ue trata de estirpar la Inonomania dei
íuelo, que es una enfermedad socí ])1 . ídí la ,'como
" SUICI 10, como tantas otras.

y ahora ¡á que no se mojan la oreja!
Lo malo es que todas las pesq .

UIS8S Son
nfroctuosRS, qne los duelos se re 1"a IZOO mal
lue le pese á todo el mundo que d', na le

Suele.l hacerse cosas tan ridíco las en

estas tierras que, si por ellas fuese á juz­
gnrse de la cultura y adelanto intelectual

del país, HO quedaríamos bien parados.
Afortunadamente, un viajero intelijente

na hace responsable á la colectiv'idad de

una im becilidad individual, que hom bres
de poco tino y menos seso, los hay aquí,
como en Italia, cuma en Francia.

Una de esas sandeces que caen como

bombas, fué lanzada por boca de un señor
español en la falúa en que desembarcaba

~d. de Amicis,
Se hablaba poco en esos momentos. Una

loe otra palabra se cruzaba entre el viajero

" SIlS acompañantes. De pronto, una voz

ispera se levanta, y esclama:

-Sr. Danichisl señor Damachisl Cuan­
lo escriba usté ea libro sobre estos paise,
raga constar un pisoton que me acaban e
jaro

y uniendo el gesto á la acción levantaba

lila pata al aire, poniéndola casi por las
narices del distinguido viajero. ~,

Un sudor frio corrió por el rostro de los

scornpañantes. El paran, satisfecho, se

~"úmodóJo mejor que pudo en el asiento.

Disfrazado de leon, el burro del molinero
mostraba la oreja.

pública,}' sobre todo en la vida de pensa-I resucita
dor profundo, de escritor)nsuperable. tador.

Su ausencia será una pérdida para los

~ue-esperábamos la aparición sucesiva de
los libros que tiene preparados ó en prepa­

racion para dar á publicidad.
Hacemos votos porque su restablecirRien-

to sea rápido y completo: la pátria lo re­

quiere, y sus amigos Jo desean de todo co-

razono
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NOCTURNO

Rozó un suspiro al corazón sin vida,

frias cenizas esparciendo al aire,
y amor de vírjen reanimó en su fondo

fúlgida llama.

Sólo era un ·suefio! que jamás sus ojos,
astros do el alma resplandece y brilla,

serán, vertiendo luminosos rayos,
Juz de los mios!..

La dulce copa de las ricas mieles ~

llegó á mis láblos, desbordante y trémula,

Tántalo ansioso, saboreé la dicha,
, rápida onda.

GASPAR.

Entre el tumulto de las gruesas olas,

mientras en torno la borrasca pase,

pura, entre el cieno que envenene el

[mundo,

nuestros deseos buscarán unidos
brisas y flores!

Angel ele fuego señaló mi senda,

senda de olvido en tenebroso. noche;­
le dí el adios, y me alejé vertiendo

lágrimas tristes!

Sin sospechar que el pensamiento mio,­
ojo invisible, vagubuudo, errante,
cuando en el lecho te sorprende el sueño,

vela y te mira,

y entonces siempre de bondad sublime

tú llenarás mi corazón vacío,

sin sospechar cuánta pasion le viertes,

cuánta dulzura!

Sé como el ave que en el cielo eleva

níveo plumaje, respirando aromas,

mientras le acecha entre la verde planta

sierpe maldito! ...

sé tú la perla!

N6!-que al hallar de nuestro eden las

[verjas,
al abrazarlas, de esperauza henchido,

cerradas, ay! mi corazon hallólas,-
y llamé en VJlDO!

Oh, tú!-el ángel de las blancas alas
á cuyo amparo soñador sentime,-
sé siempre pura la vestal que guarde

fuego SAgrado!

No manche nunca tu inocencia el soplo

que agita y turba, que corrompe y mata,
ni tras la imágen del placer persigas

falsas quimeras!

Sin sospechar que con tus r-izosjuega,
besa tu frente, I~ acaricia y pasa;
y que en la flor de tu mejilla espira,­

dulce suspiro!

Que soy II n ave desterrada y triste,

y que con ála fatigada y débil,
soñando el rayo que presúgie el dia

cruzo la noche!

Ya DOS alejábamos, y el mas pequeño de
los hijos, niño de seis años, aún arrojaba á
manos llenas nn poco mas de tierra sobre la
que cubria á la madre, como si intentase,en
su inocencia, corresponder al cariño que le
profesaba.

dijo el cochero de De hermosos sueños elevé un palacio,

sus altas torres coroné de estrellas,

y sentí el pecho estremecido hincharse,

ébrio de gozo.

menda. Ya no podía mas, l\Ie retiré, y en
medio del patio, soportando el viento húme­

do y frio, pugnaba por ahogar esa risa mal­
dita y profana.

Pronto el mate corrió de mano en mano
y de boca en boca. Las mamás volvieron á
sus asientos y las muchachas á sus juegos.

-A los novios! dijo una. "-
-A los novios! respondieron todas.
-¿Có'rno es? preguntaron algunos.

-Vd. es la novia, Vd. es el novio, Vd. es
. el cura y Vd. el sacristan. Cuando yo nomo
bre de á pares, tienen que levantarse los que
nombre.

-Pal'e el coche, que no le entiendo! dijo

uno qne dirigia un vehículo de trarnway,

_ Poco después, en medio de risas y [pague

prenda! se oia:
¡El novio y la novia!
¡El sacristán y el novio!

[La novia y el cura!

¡El cura y el novio!

-A domar el potro!
tramway. ~

-Es un juego muy gracioso, agregó la

mayor de las muchachas, qne se habia en­

contrado ya en muchos velorios. Vamos, á
no dormirnos! A donuw el potro! ' Soñé que amado respirnba y libre

Trajeron una botella y la acostaron ~n el' soplos del cielo, perfumadas auras,

suelo. E I domador se sentaba sobre ella, y que en el libro de mi vida abria

colocándola en la direcciou de las piernas, ; pájinas de oro.

con el tulon de un pié apoyado sobre la i
punta del otro, y,rnanteniendo el equilibrio, J Soñé que un sér al descubrir la pena,

procuraba encender en la llama de una de mi tristeza torcedor secreto,

vela, que tenia en UDa mano~ la apagada de daba á esta sed que me devora el alma
fa otra. fresco rocío.

La posición era dificil, yal ir á lograr su

objeto, se perdía casi inevitablemente el Soñé que alzaba del pasado oscuro,

equ ilibr io j el domador daba- nn tremendo con nuev~ vida, con vigor estraño,

puñetazo forzoso sobre los ladrillos rotos esa esperanza de eSp~1'8") perdida

del pavimento. r I . ¡ay! para siempre!

A la madrugada el mate se enteraba COn I
bizcochos y pan caliente, y' muchos de los Sólo era un sueño! que jamás su oído
_tertulianos volvian á sus trabajos de la vis.. vaso será do apasionado vierta,

pera cou el ánimo de siempre. en tierna frase, m i febril anhelo,

Algunas horas mas tarde nos encaminá- todas mis ánsiasl
bamos al cementerio...

Allí alzamos el féretro y le condujimos á Todo el amor que en sus entrañas guarda,

la fosa. El sepulturero marchaba adelanteIcomo un avaro, el enrasen inquieto;
con la pala al hombro. que sólo al ritmo de III lira asoma,

Doblemos por una calle, después por otra, nunca á mi Iábiol

hasta que llegamos al sitio eu que la tierra
hambrienta esperaba su víctima.

U n fuerte aguacero cayó sobre nuestras

cabezas descubiertas, en el momento de dar

el ultimo adios á aquella muerta,

El cielo ha querido llorar tambieul decia
Ia voz de las preocupaciones en el fondo del Jamás mis sueños alzarán-sus sueños,
eoraaon. ni cual tropel de juguetones pájaros



A ReO-IRIS

Se cuentn del Dr, Avellaneda que, estan­
do en el slllun de II na viuda rllillonaria,
rndeadtJ por Ull círculu de onI?usy cabulle·
l'~)S, s(\ le preguntó qllé 0pinhba ncel'ca de lo

que debia sel')u IDlljrr.

El' interpelndo, hariclldn gala de la nlog­
nificeneid. de SI1 illjeni(l, dijo:

LHS Dllljeres dl~ben Sf'l' corno c'l sol, por­
qne dá vida; P('I'O 110 (~ebel1 sel' conlO el sol,

porque tiene nlolH'has,
Debe.n parecerse {L ~ lu JUlia, que es la

c(lmpañera insepul'Hble de !ti tien·uj pero DO

EN EL TORRENTE

POEsíA DE E D, DB A MICIS

Calla el hermoso VAlle 'solitario, CURlldn

de pronto eD aquella pa~ inmensa, se oye
un grito: Un niño al agua!

Las gentes de )05 alrededores corren, y
una madre delirante lanza á los aires la es­
clamacion horrenda: tinlvad á mi hijo!

,- .

SUEÑO Y REALIDAD
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~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-,~~.~~~:t~=n~r~e=D:t:r:e~l~o:s~So:n~lbras! ~nsiosR In lnullitud Aso~a en lus verde~
gfa mlstenosamen e po l·, playas, desciende, se amuntona , se conrl1n~
de la nocliel ..', . " ,
. i ó 1de ór íen de mi írnoglnaclon, de, e iuvoca á Crísto y á los santoa y llenaAqn ces e .,s /,.,

d
d

P
or maravillosas re- de lág rirnas el cielo.

ya cansa R e vagar
, t b 'eodo lánguido los pár- Y, entretanto, arrustrado por las 8rrua~

grones, Y en rea rl, . r':l•••• '

d . '.' I margo de le reul idarl. turbu lentas y airadas, huye el mísero 01110
pR os, proue oa/,. . .

Algllnas lágrhnas asomaron entonces a Y gritando, se aleja, tiende en vano los bra~'

mis ojos; mas temiendo evaporarse en el zos, .
fuego de ellos,tornal'on (11 corason, en don- Y llegan nuevas gentes, gritan, se apre-
de habian nacido, su ran, y aferran á In desventurada madre"

.A.r! cnántas lágl"imas como esas, corazón que, loca y rnuribu nda, se quiere hr~ojt:lr al

mio: encieL'ras aprisiollRoas! ... cuántas lágri- agua,
mas pu ras, no sorprendidas por la mirada Cuando, de pronto, llega alli desde una
del mundo!... roca, un muchachito descamisado y des-

Luego que se hubo desligado mi alota de calzo, y franco, y resuelto, pregunta: ¿Q,uién

las reminiscencias del pasado y las fantasías ha eaido?
del sueño que acababa de tener, se agolpa-: -Cárlos! Tu compañero! Eres nadador!
ron á la mente mil dulces escenas, áIa vez' grifa la mu ltitud-e-sálvalo que muere. Pero
que negros desengaños. gr ita inútilmente: él está yá en el torrente,

En tul estado, soñuba aún, pero despierto: Nada, se sumerje, vuelve á aparecer, se
aún creía oir resonar las sublimes encanta- detieue, se e nsangrienta la cabeza en las
das notas del nocturno que hahia oido un I piedras; se ugalTa de un arbusto, y el arbus-

momento antes tocar á nn ángel. to se quiebra.
y ¿quién no habrá oido, cuando la Ielici- Vence después al agua, se hunde otra

dad colma el corazon de indecibles éxtasis, vez, vuelve á aparecer, se lanza, corta Ia
de encanto arrobador, una armonía vega, onda, y COll trémula (1181:0 aferra a) niño
incierta, pero tierna y conmovedora corno mor ibu ndo.
I1n coro de ángeles, 6 corno el téuue susur- Un gl'ito inmenso se desprende de la
rar del céfiro en una noche de estío? orilla; ese gl'ito inmenso aviva sus fuerzas,

Oh! cuántas veces te he imaginado, visinn choca con una piedra, se precipita al fundo,
adorada, con tus negl'os ojos y tus encendi- eurojece la onda, vuelve á flotar, vá, se
OOS Iábios entreabiertos, sonrientes y tero- agita, gira, vigorizado pOI' el valor y la ira,
b lorosos, cual si fueras á hablar y ti decir- y clavada In mano al pié de u u aliso, trepa.
me te amo!.: á la orilla, ensangi'ellt~lCi() y jadeante, di­

¡Cuántas veces, al morir el dia, he creido ciendo con aire de sutisfaccion: Aquí está
ÍlaJlarte en mis paseos solitarios! y cuántas sano y salvo!
veces tambien loe he engañado, creyeudo \ L~\ mu ltitud bendice al sa lvador, le rodea,
oir tu V(}Z resonar en el bosque, al oir los Ile besa, le estrecha contra su corazon, y
suares gorgeos de un ruiseñorl.; después le <Jire: Pide lo que quieras!

Siempre tú. l\falvina .. , Porqué has h er i- y éi, queda ndo u u lounlénto pensa:ivo,
do t~n hondanlcnte mi corazon enurnoraoo? rn05tn') la l..unta de un tubito negro, y dijo:
¿porqoé le persigues y le desh'o~8s? dadme un\1 ~,ipHda de t(Jbuco!

Tú uo Ine amas, bien lo sé. Pero aún
cuando todo desaparezcA: el bosque, la
onda, el céfiro y las flores, tú vivil'ás etPl'·
namente en mi cornzon!

GUILLERMO PENE,

Era uno noche telupestnosa y siniestra.
Las nubes volaban rápidas en el espacio.

y en mil calnbillntes trocábanse, ora en .en­
hiestas montañas, O1"a en una columna dila
tndísinfu, semejante á nn ejército que avan­
zase forro ida ble, llllleuazador, al Iúgubr«
son de los vientos que se entrechocaban _en
las altas regiones de la atm6sfera~ ..

Elaquilon rugia; d~spr~ndíause los p~:

ñuscos desde los nevados picos hasta el pie
de la montaña que, ante ese cuadro, parecin

COIl moverse por su base.
Uu' nrrojo allá distante, despeñándose .v

serpeunrlo por entre las escarpadas rocas,
llevaba sus olas ngítudas y eoronadas (jea
hlancn espuma, á la inmensa llanura, por
donde discurría luego mansamente, produ
ciencia un sordo rumor. Enla'e tanto, al

preciyitarse en cala ratas en Jos abismos,
producia un estruendo aterrador, que sobre
cogía el alma, llenándola de horror y de

espanto.
El destemplado graznido del buitre, y el

grito triste y lastimero del buho daban aun
mas á eSAS soledades un aspecto de muerte
y desolación.

Pero, de súbito, UD Acento prolougado y
triste hirió mis oídos ...

Seguí, por entre breñas y zarzas, u n a D­
gostu sendero.

El silbido del viento que soplaba con
violencia: y el crujir de los árboles que se
desgajaban, me hacia n retroceder en mi
camino, con el corazon helado de e¡panto.

Llegué á la cúspide de la áspera monta­
ña,y eh, sorpresa! . , , el récio vendaba} trn
cóse ~e -pronto en blanda brisa; el l'uid(1
atronador de las cascadas, en acentos leja­
nos y ténues; el grito imponente del bubo,
en las sentidas qu~jas de una tórtola; In
noche lóbrega, en noche azulada y fraspa­
rente, . ,

Permanecí como insensible, como ago­
biado por la mágia del encanto, cuando u na

melodía suave, tierna, melauc6lica, vino á
sacarme de esa especie de sopor en que pa·
recia estar su 111 ido. , .

Oh! sonó el prirner acorde, brillante,
magnífico, encantad..,-r!

Era nn ángel! , : . era ella, que ejecutaba
un nocturno hermoso, sublime, como UDa
música celeste, UD algo indecible, como los
manifestaciones de un corazon qne ama,
como UD delirio, como UD éxtasis, interpré.
tados por esa música arrebatadora que sur-
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UN AMOR TRANSITORIO

(Continuacum)

Durante su delirio tuvo una vision
¿Quién amando no ha tenido visiones? Eu
medio de una nube apareéió Susana COro­

narla de rosas, pero blanca, inmóvil, pálida
como II na estátua, U na música suave, flui.lu,
melodiosa, música que nada tenia de ter

restre, embriagó sus sentidos y lo predis­

puso al goce de las D13S plácidas sensacio­

nes. La figura se agitó corno movida por un
resorte , y acercándose á Luis se inclinó

hácia él de (Podo que sus cabellos tocaron

su cara, y sus lábios pasaron rozando los
suyos. El mismo inefable deleite que en la

noche del temblor en la posada, sintió

ahora, y teñdiendo sus brazos, quiso estre­
char contra su pecho ese cuerpo divino que

In CAsualidad entonces puso en su poder;

pero ]0 sombra resbaló de sus manos, y con
voz apagada como éco lejnno, cantó, míen­

tras pnco á poco iba desapareciendo:

Adios, adios; ya In luna
COll su luz va disipaudo
Las tinieblas, mientras blando
R.iza el viento In lugujia

Du lce mente murrnuru ndo,
Murmurando... murmuraudo .. "

-(Jtro instunte! ese lumó Luis; peleo al

mismo tiempo, al lado de la figura de Susa­
na, npurec ió D. Trúnsito conla sonrisa del

triunfo en los lúbios, y tomándolu de la
mnno, desnpnreció cnn ella.

Dig nu de (~jt-\IHplo eru In amistad de D.
{{,pIUlido Fernundez con D. Tninsito. En
pr imer lugar, la siuiputíu los haLia ligado;
despul's, VielHh) que sus lJl"opius intel"eSl'':;

e~tllbull en COllSel'VUI'SC en blleuu al"lnouia.

jUIUús el IllUS leve disgusto vino á turhar

sus r~luciones, D. R,duudo no era de Jus
IIHlS:hful tuulldos; pero ~u autigo era rko y
ech_uba D1UDO de su lJolsillo eu todll circun.r-

** *

** *
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-Adlllil"enl~S á la Pro\'idenciu-dc<.'ia

un ronto-que ha puesto los gTandes rios ul

pié de las gl"8udes poblaciones!

•• •
Eu un cunvéntillo..Je 1'1 Seccion 5" de Po·

liciü, se encontró llhorcado, ·~n la nlsüaou

** *
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deben parecerse á la luna, porque tiene ¡ sas por el alma de tu difunto, decia el CUl'U f de oyer, un ·sujeto español, llamado Diego
muchas caras. á una viuda de fortuna. García.

Deben ser corno los globos, que suben al -Para qué, padre? Si está en el cielo no -¿Porqué?

cielo; pero no deben ser corno los globos, las necesita, y si está en el infierno ya no -Era avaro y (h"abia soñ d h bi
. • •• • D6. o que a la

pOI'ql1~ no se les puede dar díreccíon. hay misas que lo saquen de allí. hecho un gesto inútil.

Deben ser como las obleas, porque sirven -Puede estar en el purgatorio. En cambio, un compañero suyo, Domin-
pAra guardar los secretos; pero no deben ser -Entonces, allí le dejo; bieu merecido lo go l\Iellado, que tenia verdadera necesidad
como las obleas, que andan en lenguas de tiene por la vida de perros que me ha dado. de ahorcarse, suspendió su muerte por 1\0

todo el mundo. *** comprar cuerda,-lo que consideraba tam-
. Deben ser como el vidrio, que no eucu- El Dr. Wilde comparaba una vez los bien un gasto inútil.

bre ,ada de lo que tiene dentro; pero no cuentos á esos guisos ea que la salsa hace
deben ser como el vidrio, porque es muy pasar la flaca tajada de carne,

frágil. cLos mejores cuentos, añadía, son los
Deben ser como los espejos, porque dicen mejor contados»

siempre las verdades; pero no deben ser

con.o los espejos, porque no todas las ver-
D. José Tomás Guido tiene yivísimos

dades se pueden decir..
deseos de presentarse á concursoen algunos

Deben ser como la arena, que es sutil;
Juegos Florales, y clama por los ternas en

pero no deben ser como la arena que no
prosa, pues el cielo solo deparó .su herma­

puede servir de base para edificios du ..
rables. no Carlos á las caricias de las nueve vírge-

nes del Hclicon.
Deben parecerse al vino, que está lleno

Guido suele encontrarse con nuestro
de espíritu; pero ao deben parecerse al .

. t tI·'· d 1 reporter Alejandro V. Montlel, quien nos
VIno, que .ras orna e JUICIO e as gentes. ._..

D b
lti I I refiere el síguiente diálogrsque tuvo con el

e en cu Ivar a ectura, porque recrea 1 • • •

I
,. d . ; viejo escritor:

e espíritu: pero no eben cultivar la lectu- D'
. . - Jgame, señor Montielf en los Juegos

m, porque casr siernpre escogen novelas . .
1 h á d 1 1 Florales del Rosario, hubo temas en prosa?

que es ec an per er e gusto y es estra- -Creo ue sí señor.
gan las costumbres. N 1Y "

- o o supe.

La conversacion cambia en ese mornento.

Se habla del fango de las calles, del viaje de

Sarmiento, de La Plata, etc.

Sigue un momento de silencio, . despues

be- del cual Guido vuclveá preguntar:

es- . -Dígame, señor l\Iontiel! en los Juegos
Florales del Uruguay, hubo temas en prosa?

- N o sé, señor!

Vuelve la conversación á tomar otro rum­
bo. Después de agotados algunos ternas, el

galano literato, se revuelve el índice en la

frente cnmn par~ escarbar un recuerdo, una
idea, y pregu rafa nuevamente:

-Dígaole, Sr. Moutiell Sabe vd. sí en los

próximos juegos florales de Buenos Aires,

diálog»: habrá tcuius en prosa?

-Sí: señor.
. Guido, que estuvo en la recepción de

De Arn ic i« en Montevideo, siguiendo las
('OEoI umb res ita linnas, sella con un beso la

páli(-n:t frente de Montiel, en señal de re

gocijo.

*­...
Un reporter nos ha presentado el·siguiente.

diá.logo, recojido al pasar C~l'ca de un cou­

Cesonario de le Catedral.
-Bien podías mandar decir algunas mi·

El entusiasmo de algunos compatriotas
de De Arnicis llegó á 5U colmo el día de la

llegada del ilustre v iaj ero,

Se cuenta de algunos que llegaron á
sarle el saco, pidiéndole permiso y sin

perar á. que-se le diera.

Un marinero, que le habla dado la mano,
la mostraba con orgullo á sus compañeros,
diciendo, ébrio de gozo:

-Esta! esta misma! Yo se la dí, y me la
apretó.

Entretanto vagaban por el rn~elle a 19u·
nos infelices curiosos que no subian á qué
habían ido. .

De beca de ellos, pescamos este

-¿Quién es Damiquis?
-Aquel!

-Sí; pero qué hace? efl qué se ocupa? . , .
-Es general en gefede lositu liuuos, so·

brino del rey é hijo de la reina.

-Ah! esclarnó el curioso sati-fecho, y
volvié á mirar á De Arnicis con un respeto

de Viérnes Santo,
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Aparecíó como estrella luminosa la figu­

ra de Susana y brotó el amor en su corazón.
Creyó, por fin, haber llegado al tan ansiado

término, y miró ya como un hecho la reali­

zacion de las aspiraciones de su alma; pero

todo pasó corno uu hermoso su-eflo, dejando

sólo el recuerdo de u nu felicidad frustrada.

Fué su amOLO como u n soplo de la fl'esca

brisa de la. tarde que sólo deja ell sn pasaje

algo de sus pel"fUIIl~S que consigo lleva.

Radiante de alegria y de'ventura pasaron

del brazo en ese instante D. Tránsito y Su·
sana; el dia antedor se habian casado. Luis

sinlió cOlno una coulllocion eléctrica; luego,

sin embargo, se serenó y se dijo para sí:

-¡Qué es, pues, la felicidad cuando se

refujia en brazos de un D. T."ánsito Quiño­

aes! ... Yo .me habria. creido feliz con

una Dlira.da de ella; yo que la divinizaba.

de tal suerte, que al verme formado de

carne y huesos COUJO tOd09 los demás pe­

regl"inos de esta baja tierra, Ule pareció q uc

en el caso de poseerla habria. besado sólo

la huella de sus piés temiendo pl"oflUlarln si

mi amor le tributaba otra especie de ado·

racion! . o . Y ahora, verla entregaoK á D.

Tránsito! y l~ que' es mas, feliz! . ". O
coloqué mal'mi amor ó he vivjdo engaiindo

hasta aquí creyendo en u na felic'idad que

Era tal su debilidad, que el cansancio
luego se apoderó de él y se yió obllgado á
sentarse en un sofá. Enferlno el cuerpo y
el espíritu, naturalmente se dejó arrastrar

por la melancolía, á la que nos entregarnos

con cierto placer cuando alguna pena ha

herido nuestra alrnn; pasó entonces por su

memoria el cuadro de su vida, los recuer­

dos se agolparon á su mente, y una lágr lrna

triste y melaucólica aSOID() á sus pupilas: se
creyó predestiuudo á la ir..felicidad. e» Ah!
todos creernos lo m isruo cuando nos sucede

una desgracia, por mas leve que sea.

En un r incun de su memoria, hablando

corno Zorrllla, encontró sobre un lecho de

rosas adormecido el recuerdo de su infancia

feliz. El resto de su vida, desde que sintió

en si u na alma y un corazou, era. una no

interrumpida série de hermosos sueños

jamás realizados, de aspiracioues sin fin y
deseos nunca satisfechos. Esta inútil activi­

dad de sus facultades había sido alimentada

por la esperanza. La existencia no es así
nada mus que un tormento; es poseer un

bien y no poderlo gO~Hr, es sentir la vida y
no vivir. Feliz el que no se cansa de espe-

J8r, y mas feliz aquel que, dando un punta­
pié á la falaz esperanza que nos señala un

bieu ilusorio, se agarra de la vida tal como

la encuentra.

T ú ni por ogradecilniento ó. la fe!iz n~/ticia que
tao"(... ia y con la mayor conflanza; D. r n- . charle SIl h istoriu

P le trnia qUIso esCll L •

sito DO era cabal1e)·o, pero en lcu laba que Eutre las curtas que llevaba D. Pacífico
-'léodole el público ligado con un hornbl'e h bi.. cuando se volvió para. Sll tierra a in una
C!:)lUO D. Rolando, qne p'.lSl\ por pertene~er de Susana dírtjida á una amiga suyo, y en

á la ":milio. de mas alto copete de Chl1~,
lu esto. curta el siguiente párrafo:

hsbie necesarillmeute de gl~[Ird,l\rl:o~";;:: -Eu una de mis antel'iOl'es te he hablado
deraciones, aunque nU1S no ueu.l , - de un jóven llamado Luis C. que encono

peto á su noble amigo. . tramos en el camino y con el qne h ic irnos
Además, aquellos que n~ conocieran su

h b nmistad. En los primeros dias hacia parte
. h bi de P"t)t::IU' que era Olla I'Cestirpe, a ian . 1./'~. 1 d ". 1

de alta alcurnia, pues que trutu de Igunl Ú tUlllbien de la tertu ia e mi ha, pero tace
d . como dos semanas á que DO vieue; segun

i.~tJal tÍ aquel que con tanto esp"c.l~I(.) y
,. t creo estú enfermo. Su falta no se hace no-

desde tan alto mira á los que no uvreron
la suerte de nacer en mas elevudu e~fertl tur; no es de los IDas despiertos ni de los

Por estas razones 8111bos se empeüabuu en mas aventajados en figura ni en inteli­

hacerse siempl"e los servicios que podiul} gencia , etc., etc»
con el mayor desprendioliento, fiju ndo, " .. ' " : '.'

h
,l' .ho todo su interés en lu Descendía el sol con réjia pompa al horícomo emo- .1(:, ~

1 ,. 1'011 de 'u amistad .soute alumbrando con sus últimos reflejosso 8 conser. l~\' oJ ' •

llu'izá por l...l prilnera vez de su vida bar- las nevadas crestas de los Andes. E loa á
ru P.(Ó U~8 verdad el Illognítico D. Rolando, fines de Octubre. Los calores del verano

v esta era los deseos de casarse que tenia empezaban á sentirse yu, y con este motivo

D. Tránsito. Conoció que su buen amigv el paseo á la Alameda por la tarde se hacia

l legaria al colmo de hl feliciciad eucon- de dia en dia mIs concurrido. Las bellas

rráudole muzer: v v iendo la decidida in botaban los feos y pesados envcltorios de

e linacion qu; In:)~(l"al.Hl por Susana, no pero luvieruo para adoptar los leves, blancos y
donó medio alguno para conseguir la re a- VapOl"OSOS trajes de verano, cut! los que

Iizaciou de un mun-imonio que para umbos muestran la desenvoltura y gracia de sus

cre ia ventajoso. Lo principal era la volun cuerpos, y los leones empezaban á coronar

hld de Da: Fortu nata, y. COIl gran admira- sus cabezas terribles con los plomizos cas-

cion encontró D. Rolando una resistencia tares. ~

q'le no esperaba. Tuda su persuasiva la Esa tarde un j6ven pálido, tlaco, estenua­

empleó, pero inútil mente; la señora 110 do y con la barba crecida, vino á pasearse

qn erin conseutir en que una persona de Sil á la Alameda. Era Luis. Despues de cerca

furui lia se aliara con un Quiñ(:.nes. Susana de mes y medio de enfermedad salia por la
I!O ponía obstáculo alguno: D. Tránsito era pr im era vez. La permanente agitaeion rno­

ríco y la hurra por consiguiente feliz. raI en q~le estuvo durante ese tiempo~ fué

Ca!! paciencia todo se consigue. THuto causa de que se prolongara nn mal que en

empeño hizn D. Rolando, que al fin, oDtuvu cualqlliel"a otra eh"cunstancia habria sido

.Ie D:l Fortnnata que tOlnanl consejo de las insignificante. Todo además contribuyó al

cleolás personas de su familia sobre In que empeorumiento de sn salud; despues de la

uebia hacer en este asunto, no atreviéllcillse noticia que le dió D. Juan y ql1e tanta

ella por sí sola á ('''~:'gar coo la respnrlsubi- irnpl"esion le hizo, vino el mismo D. Tl"án­

lidad de un h~cho de tanta trllscelldencin. sito en persona lle.no de júbilo á darle parte

Del cun~ejo l·esultó que: de 511 próximo ~atrilnonio. Perdida .Vk con

El hombre y la Inlljer nacen con la fata- esto completamente la eSpel"anZR, hizo un

lidad de ca~nrse. •.esflltrzo ~upremo de voluntad pal·a olvida.·

La IÍnica divisa de lu presente época e,: \su amor, y empezó, aunque bieu despacio,
difiero! so Illejoría.

D. Tloánsito (llliiiones es I:ico. Si el paseo de la Alameda hubiera estado

Luego Susana oebe casarse. Cfllnn en otofio cubierto por las llolarilh\s

-Cuundo yo me propongo consegllir una hojas caidn9 de los álamos, se haLl"ia podido

cosa, decia D. Rolando él D. l'rún~itn, la 10lnnr á' Luis, que cHlninaba lentamente,

oposiciltn q1le me hngan es inútil. Cuntra ~ por el jóven enferrno de ~Iillevoye; pero

mi pertinacia no h~y obstáculos. 8jelIJpre Ila nalllraleza par.ecia reSpiral" alegria, y
rn~ IIcordal'é de OrdlJficz; un dia lue dijo, Luis trataba de poner en acorde su alrno,

1'.)CO ante., de la b,ltalla de ~Iai[Jú: A.1~Ju- ~or un Inomento desviada de su centro, con

j I :'ras, tUHllbre. . . la risuelia quietud que aparentem~nterei·

--Al.! fU. recuerdo. dijo D. Tráus,ito, que Daba en todo.
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ÉCOS DE LA SEMANA
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CUADRO DEL NATURAL

Son las doce, Las ofíci nas están abiertus.

I 1 empleado abre la ventanilla, dispone
los libros, y se prepara.

La tu rba de clientes se preci pita y al borota
alrededor de aquella abertura, corno 11lS

olas lo harían al pié de un peñasco.
¡l~ué diversidad de tipos!

Hombres, mujeres, viejas, jóvenes; de
todos las edades y de todas las clases socia­
les; de todos los climas y de todas las ruzus,

pasaD 8nte aqnella ventHnillo, Ct'DIO los

figura8 de una lintel'ca Inájica.
. Cuda UDO de ellos tiene nllí su cspedientc,
parte de su propio vida. "á ai visitudo dill"

riameote. como Ulln rllüdre 10 hJ4I'ill fOt·'" ~n

no existe. De todos modos, lo mejor será hijo preso. Pregunta, vuelve á preguntar; -s: -El mismo! Carlitas. ¡Si es el retrato del
echar el sentimiento á la, espalda y seguir exije á cada momento informes sobre su es· padre en persona! ....
adelante nuestro camino por este valle de tado; todas &US aspiraciones están cifradas Entonces cae la pregunta sacramental:

lágrimas. en él. -Un espedieutito mio .... " ¿estará des.
Tres amigos que pasaban, 81 verlo sen- La víctima es el empleado; eso á que lla- pachado?

tado en el sofá vinieron á hablarle. roan sanguijuela administrativa, cuando, por

-Ya estás sano? dijo uno de ellos, el contrario, es el sirio en que se aplican las

-Colnpletamente. sanguijuelas á la administracíon,

-Pues entonces, es preciso que vengas Cada clientelo cree creado para su esclu-

con nosotros á Valparaiso. siva propiedad; para brindarle el gusto y
-Con mucho gusto; nada tengo que hacer hacerle cortesías; para convertirse en el re Dos DISCURSOS

aquí. presentante comun de los intereses particu- Hacer una crónica de la recepción hecha
-Nos divertiremos bastante, dijo el doc- lares, y velar por ellos. Y ¡ay de él, si no á De Amicis en Buenos Aires, sería largo é

tor V. trata de aparecer investido con ese carácter inútil por añadidura, pues ese l1a-sido en
-Por esta noche, dijo otro de los jóvenes, amable y servicial que todos le exijen! los dias pasados el tema del día para todos

nos acompañarás á una tertulia en casa de... '" los diarios de Buenos Aires,
e *~~

- orriente. Sin embargo, no podernos tuenos que l"e-
-Yo, dijo el doctor V., no podré ir muy E ntra Doña Dorotea. Viene por su espe

producir á continuacion el. discurso pronu n-
luego porque tengo un enfermo de grave- diente. Si fuese bella diríamos que era como d d d 1 b l

ciado por Ed. e Anlicis es e os aicoues
dad, D. Juan Vidrioso, y aún no he dado un sol, que levantándose frente á la lJlcsa del Hotel de lo. Paz, y el bríndis del Dr..

con el mal. de Entradas apareciese diaria é infaltable-
Lurio V. Lopez en el Prado de Moutevideo..

-Yo se lo esplicaré, doctor. ¿.Vé V. esta mente á las 12. Pero Doña Dorotea es fea y Son dos joyas literarias. Hélas aquí:

pareja?..dijo Luis señalando á D. Trá nsito y vieja: quizás sea un sol en ocaso. DisClU"SO de De Aniicis
Susana que volvian; pues bien, D. Juan está -¿Está despachado?-es su pregunta ha- ..Os doy las grafias. Mucha es mi con fu-

bitual. Si está, bueno: reina la paz en el
enfermo porque son felices. _ sion: la conmoción DIe oprime: apenas ten-

-La niña es hermosa y elegante. • l alm.a de Dona Dorotea. go tanto couocimiento de mi como para
-.;No es verdad? ... Aml'gos mios, d;r..·o' SI no está, desencadena. las tempestades;

u ·.1 discernir qll'e lo que veo es realidad y HU

Luis, ¿hay algo que tenga mas atractivos ~u cabe;a parece co~ve~hrse e~ l~ cabeza una ilusión insensata de mi orgullo. No
que el blanco y vaporoso vestido de una e ~Ie usa, corona a e ~erplen ~s corno acepto para mi vuestra manifestacion. VO>

mujer? ¿No es UDa nube llena de encanta- la HIdra de Lerna; su lengua, moviéndose sotros me recibís así porque veis en mi
dores misterios? con mas rapidez que una banderola azotada frente la sonrisa lejana de 16 Italia que os

-¡Feliz D. Tránsito que debe saberlo! por los, vientos, es un laboratorio de impro- recuerda y ama y porque sabeis que he
dijo el doctor. perios, en los quecae envuelto el mundo venido aquí con el corazón Heno de augu-

Luis se paró de su asiento y tomándose entero, desde S. E. hasta el portero. rios y <le saludos,

del brazo con el doctor, em pezó á pasearse - [Para eso les pagan! Los pobres son los No importa: el espectáculo que se ofrece
por la Alameda. que sufren. ¡Q~lé escándalo! ¡Vaya uno á á m i vista esta mañana, quedará. impreso

. Josa ANTONIO Dososo, creer en el Gobíerncl.L;.. en mi memoria, corno vision gloriosa, hasta

';:*:lc la muerte, y brillnrá corno rAYO de sol al
y. esto pasa cuundo no es peor; cuando través de todas las desventu l'3S y de te-los

no entra en juego la [amilia, y le sacan á In los dolores inevitables de la vida. La cum-
LA MESA DE E NT.R ADAS "' arena al padre, á la madre, á los abuelos, y bre lilas alta de (ni ambición será esta, ele

hasta á .Ios que no lo son, para ponerles 81101'a en adelante: hacerme digno de la
banderillus. recepcion obtenida en lus riberas del PIula.

A veces se presenta Ó. la oficina la antíte- y Ct.lIDO esta recepcion tiene pura mi el

sis de Doñn Dorotea. Es por lo genel'ul ti na sig nificndo de un [cira! á mi patria, yo os

señora, bajita, delgadu, ojos que uún conser respondo con un [rica! ú In República Ar­
van algo de 'la viveza de lo juventud, llenn geulill3, ú In gruude y hospita1tll'ill Buenos
de cumplim leutos, y que con rn~on, no dC'1 Aires, 110113 de vida, de gloria y de porv e....

tocio sin fundamento, cree sacur mus parti'- uir. ú la cual pido el nito honor de ser con­
do cou la palma de )& mano que el que su- sido rudo por ulgu n tiempo, COlIlO el ú lt irno

curin con IRS uñas. Ide sus hijos.
En su vida se hu visto con el empleado, N II lodos puede u oir mi palubra: ruc."go á

pero, usando su diplomacia, le dice cariño- vosotros que me escllchais, lleveis mis ~a­

sumente: 1,. ludos ú los que están léjos; Ileveis un npre-
-I-Ie conocido muchísirno iá su manlú d~ to~ de alnbus nHlllOS tÍ vuestros amigos, un

vd. Era nlUY alniga nlia. Juntas hernos ido suludo reverente ú vuestl''lIS esposas, UH bes"
iÍ la escuela. ]~ralnos veciuas y nos queríu· en lu frente ñ ,"uestro~ niños, y d{widles

lalOS Intlcho. ¿CtJmo se llama vd? que se los envio de lo mus profundo de lui
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EL ALBUM DEL HOGAR

.~ . d d ha desarrollado de I Es muy inteligepte, y sin embargo, _no
da mi 'q e la I Su enferrne a se l' ." I .......de todas las ~otas e mi sangre, y u - A. a terrible' parece sabe leer m escribir; no le fué posible á

". " d que es pronto con una amenrz , " . . . . .
nl.:>grl8 que SIento es tao gran e, ] .' It do de un trabajo escesi su' familia hacerlo admitir en cualquier co-

que fuera e resu a· ,
casi UD dular. D J ti á esta parte el escritor legio, pues los demás muchachos lo maltra-

. d 1 fuere su vo e a ('11n iempo ,
Doy las grucias á to os, sea cua . bi b ld -á un trabajo sin 'ejemplo taban á causa de Sil estraño aspecto. No ha
, . 1 á" h: éspeAes los se ha 18 sometí o ' . ., ..

p81S, y especia mente mis 1'1 '1 J. h h . s del dia podido vivir Sino del trabajo rnateríal.y aún
. . 1" . 'hermanoS durante muc as Ola '

ul"gentinos, y a los Ita ranos, mis . Q''< ." entaba la exaltaciou del así con muchas dificultades.
" t d ] s banderas de Bln- UIZqS esperim d

Los reuno, jun BO o ti • b . ienten los escritores despnes El pobre muchacho ha si o un verdadero
bos pueblos y besándolas con mi mayor tra ajo que SI . páría..
, " " tan inmenso corno Ide una gran emociou-

elltns18smo, con un amor . e ndo comenzó Salvlitore Farina no De talla mediana, su cuerpo es bien pra-
l os separa y como el peusarmen-,ua, '- .

e mar que 1) . encontró obstáculos, no tuvo sino aplausos, poreionado; la monstruosidad está en la
to que n?s une> L V. L cada nuevo romance, cada Dovela, obte- forma de la cabeza. Desde el nacimiento

Discurso del Dr. UClO . 0pcz , • -. •

1
h b 'q des' nian un éxito clamoroso' las crífícos lo de lanariz, pasando por las orejas hasta el

No pensaba tomar 8 pa a ra pOI ue , 1 d I
. di h id la lengua parangonaban á Dickens, los editores lo cue 10,esa parte e a cabeza es la de un

pues de los brin IS que e o 0, "- .
, 1 ' it renta no buscaban el público le demostraba del me· ternero. La piel es natural pero de un rojo-

que hablo y e espiri u que me al, ' . "
podrían producir nada digno de las espan- jor modo su 8grade~lmlento.._ sangre, " .
_ de el . . hao comunicado Y él en la modestia que le eS' natural, Boudon esplica él mismo esta singulari-

sioues e e (I,'nenCIS que '.
. t mtre todos y cada uno de los acoiia aquel triunfo como una palabra de dad de la naturaleza.

S~l ~ corrlen t'~ e .J _

eoruzbnes que palpitan en esta fiesta. Pero aliento, corno un estímulo para continuar; Sus .~adres eran vaqueros. Un día, en
el saludo especial que IDe ha dirijido eu y, tranquilamente, sin fatiga, de vez en ausencia de su padre, su madre, que se en­
u.unbre vuestro el Sr.' Cónsul de Italia y á cuando, tenia pronto un romance, una no- coutraba en cinta, quiso matar un ternero.
que os ha beis asociado, .me obliga á que- vela, un boceto, qn~ merecía siempre la --La ~angre le saltó al rostro. La Impresion
hr.intar mi resoluciou. misma acojida. que recibió la madre es, .segun dice Bou-

No brindaré por Edmondo de Amieis;- De pronto, la paz" del sereno - escritor fué Idon, lo que le hace venir al mundo tal como
m i brindis por él seria supérfluo, El me ha turbada; algunos Jóvenes, en nombre de es.
llamado so hermano y cualquiera que sea otras teorfas, de otros ideales, le dirijieron ( Parece que el fenómeno será exhibido
su crl(,l'ia el amor fraternal lira itar ia la ua- erensuras acerbas." Identro de poco, en un teatro 6 café coucier­
hlr:JezH del elogio. Por otra parte, yo ya le ~ El, por algun tiempo, pareció perder la ro, y atraerá ciertamente gran número de
11(' hech» mi brindis al través del Océano, fecundidad: 10 había heridq de improviso Icuriosos. Se habla también de' hacerle
i n r itáudo lo á pasarlo para estrecharle lu uno de esos golpes penosos que todos expe- cantar. '
m.mo. (Se: la estrecha). Yo quiero señores rimentan, y de los que, á pesar' de todo, los Será una cosa -estraña ver salir de esa
brindar l/PI' la Italia, por esa coustelaciou ruedes se reaniman, con un ímpetu glorio- boca monstruosa los melancólicos acentos
terreno, por ese único pedaz:' del/~el.osobre so, con un arrojo que se siente entonces á de un romance de amor.
1:) tierra, que tiene planetas como Turín, un solo impulso, despues de largos años de ENTRETENIMIENTOS LITERARIOS

tnyo intenso resplandor lo asemeja á Marte, cansancio é inercia. Hemos recibido en la Direcéion de este
1''-'' ireneoin , la poética Vénus de esa tierraI El momento de la revancha hab in llegado periódico un articulo de :critica Iite~aria,
~.~Ieste, Pf~l". Roma, Sil sol, el centro que hao.1 para Sulvatore Farina, y hacia algun tiem- bajo el título q.ue sirve de encabezamiento
.. :gado al íin ese grupo de astros dispCI'30S, pd que se babia puesto á trabajar con un á estas líneas.
e:1 el cual puede seíial~l's~hasta el curso de entusiasmo, con una pertinacia, que jamás Se ocupa del libro que acaba de dar {l.

los coicerus en el esplendido y fu lgurant e huhia experimentado. Pero, ese exceso de publicidad la señorita Rayrnunda Torres y
penacho del 'Te..ll h ; ,., Señores PO" It· li: r " b " lId Q"" " '. o "

• o --v. ::i, 1 .i la. hu riJo e la senta o mal, esa fiebre de pro" . u]r()ga~ encubriendo su nombl'e baJO el

R
~os ~.lSr~TE.QUES) NO SE D{jERME~ duccion le ha ocasionado otra mas gl"aVe pselldólJilllO de lVlatilde E lena Wili.

efiere un dJario de L(;nd."es q h - l" '
l
' " ne UIJ DH1S pe Jgl"OSa, que hace dudar de su "ida. POl' falta de e::;pacio, nos vemos obligado3
,'?gado Hllí lo:) represenhnte~ di O' 'f. C: 1'd . ,
l I 1 ::> un brU(JO l'I8te ~ata-tl ad del flrte, que quebranta y Iu suspenderlo hasta la aparjcion del próxi-

'''(~ ectores nC1rte-arnericanos con ::.1 ú· I '
I . d . ,~IIBell a gl1nas veces mata, al que le ama con el mo ullmero. Pedimos discu lpa á su autor,

h. ¡Jeto e telf'CTrahar á N Y k .
b. ueva- or una lilas ardiente, ('on el mas alto amol" ESCUELA NORMAL DE MAESTRAS

noeVH (}bl'a delarelDa Victoria 1 'fl rl.' ,
Se .. l' I 1 . . . HU I es ecuoque todo~ esperamos tener Por falta de espacio, snspendemos hoy u~

(a cu 8 que en a trasmlSlOll se ¡nve" 1 .' . - 1
th{tD 24 hr,' 12 h. r· lO.' () maDan~ este te-egrarna:-cFal"ina res- tercer artículo sobre la Escuela Normal de

I ns, y que oras despues el t'lLle " d Al tidI'" '
vr;Jpmen cir('ula .' . l . .1 (el o. n 6 mes aparecerá un va- l\faest1'8S, Irá en el prOXlmo número.

U
' ' ra lmpre:;o eu os E::;iad~. lúmen suyo,) _

flldes.
JI . UN FENÓMENO

Mee cflrtll tiempo que bastóle á loC' v H . . . I SUMARIO
k " ., lll:-I emos recibido a e d' d"

(~c's-un dja ~ra telegrafiar, tI"aducir, ir;I(H'i- P~lrís, la visita de n y r, Ice nn IR.no de -.
nJlr y ellf'uaderuar el eseu:1dulos( l·. n fpn6m~no partICUlar,¡ El Albzl1n del Hogar lleva hoy los slguien-

• • J I,Jro lllente notable' u h bIt t " I . \..nntra Sal'ah B4'rrarh H bJ" ci' . o om l"e con a cabeza de es U18 ella es.
, .1 ~ (, pu lea l) en Pan5. leJ"nero. l\lauifestaciones populares, - Sueltos.-:'

SALVADOR FARlrJ.~, ENFERMO Se llama' . Un vel(1l"io en Barracos.-Nocturno, poesút,
Salvador FII.-ina, el dislinguit10 novelistll llíiosd Euge.nJo Boudon, y tiene 24 por Gnspal'.-Sueño y realidad, por Guiller-

i1,o1!¡auo se halla gro t f . e edud. NncldH en Toorauville (Man- [no ~e.-En el torrente, poesht, de De
vemeu e eu crlno en¡ ('he) trnbaJ'aba allí hasta hace po ." Amicis.-Arco"¡¡"is.-Un Bloor traDsitol"io.

l:i:ao. CO, SlrVlen .. (, l') J A D c:. L -do de 'Ieoo de lb -'1 COQC USlt'n ,por. , ono",o.- El nlesa
l' 8 BUl. de entradas.-Ecos de la semana.
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